PRIMERA PARTE DEL QUIJOTE

LECTURA Capítulo I. Que trata de la condición y el ejercicio del Famoso Hidalgo Don Quijote de la Mancha
En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme, no ha mucho tiempo que vivía un hidalgo de los de lanza en astillero, adarga antigua, rocín flaco y galgo corredor. Una olla de algo más vaca que carnero, salpicón las más noches, duelos y quebrantos los sábados, lentejas los viernes, algún palomino de añadidura los domingos, consumían las tres partes de su hacienda. El resto de ella concluían sayo de velarte, calzas de velludo para las fiestas, con sus pantuflos de lo mismo, y los días de entre semana se honraba con su vellorí de lo más fino.
Frisaba la edad de nuestro hidalgo con los cincuenta años. Era de complexión recia, seco de carnes, enjuto de rostro, gran madrugador y amigo de la caza. Quieren decir que tenía el sobrenombre de “Quijada”, o “Quesada”, que en esto hay alguna diferencia en los autores que este caso escriben, aunque por conjeturas verisímiles se deja entender que se llamaba “Quijana”. Pero esto importa poco a nuestro cuento: basta que en la narración de él no se salga un punto de la verdad.
LECTURA  Capítulo XI. De lo que le sucedió a D. Quijote con unos cabreros.
Apenas había el cabrero acabado de decir esto, cuando llegó a sus oídos el son del rabel, y de allí a poco llegó el que le tañía, que era un mozo de hasta veinte y dos años, de muy buena gracia. Preguntárosle sus compañeros si había cenado, y, respondiendo que sí, el que había hecho los ofrecimientos le dijo:
- De esa manera, Antonio, bien podrás hacernos placer de cantar un poco, porque vea este señor huésped que tenemos que también por los montes y selvas hay quien sepa de música. Hémosle dicho tus buenas habilidades y deseamos que las muestres y nos saques verdaderos, y, así, te ruego por tu vida que te sientes y cantes el romance de tus amores, que te compuso el beneficiado tu tío, que en el pueblo ha parecido muy bien.
- Que me place –respondió el mozo.
Y sin hacerse más de rogar se sentó en el tronco de una desmochada encina, y, templando su rabel, de allí a poco, con muy buena gracia, comenzó a cantar, diciendo de esta manera: 
LECTURA Capítulo XXVII. De cómo salieron el con su intención el cura y el barbero.
Estando, pues, los dos allí sosegados y a la sombra, llegó a sus oídos una voz, que, sin acompañarla son de algún otro instrumento, dulce y regaladamente sonaba, de que no poco se admiraron, por parecerles que aquél  no era lugar donde pudiese haber quien tan bien cantase. Porque aunque suele decirse que por las selvas y campos se hallan pastores de voces extremadas, más son encarecimientos de poetas que verdades; y más cuando advirtieron que lo que oían cantar eran versos, no de rústicos ganaderos, sino de discretos cortesanos. Y confirmó esta verdad haber sido los versos que oyeron éstos.  
LECTURA Capítulo XXXIII. Donde se cuenta la novela del Curioso Impertinente.
Hase de guardar y estimar  la mujer buena como se guarda y estima un hermoso jardín que está lleno de flores y rosas, cuyo dueño no consiente que nadie le pasee ni manosee: basta que desde lejos y por entre las verjas de hierro gocen de su fragancia y hermosura. Finalmente, quiero decirte unos versos que se me han venido a la memoria, que los oí en una comedia moderna, que me parecen que hacen al propósito de lo que vamos tratando. Aconsejaba un prudente viejo a otro, padre de una doncella, que la recogiese, guardase y encerrase, y entre otras razones le dijo éstas: 
LECTURA Capítulo XXXIII. Donde se cuenta la novela del Curioso Impertinente.
¡Desdichado y mal advertido de ti, Anselmo! ¿Qué es lo que haces? ¿Qué es lo que trazas? ¿Qué es lo que ordenas? Mira que haces contra ti mismo, trazando tu deshonra y ordenando tu perdición. Buena es tu esposa Camila; quiera y sosegadamente la posees; nadie sobresalta tu gusto; sus pensamientos no salen de las paredes de su casa; tú eres su cielo en la tierra, el blanco de sus deseos, el cumplimiento de sus gustos y la medida por donde mide su voluntad, ajustándola en todo con la tuya y con la del cielo. [...] Mira que el que busca lo imposible, es justo que lo posible se le niegue, como o dijo mejor un poeta, diciendo: 

LECTURA Capítulo XXXIV. Donde se prosigue la novela del Curioso Impertinente.
- Luego ¿todo aquello que los poetas enamorados dicen es verdad?
- En cuanto poetas, no la dicen –respondió Lotario-; mas en cuanto enamorados, siempre quedan tan cortos como verdaderos.
- No hay duda de eso-replicó Anselmo, todo por apoyar y acreditar los pensamientos de Lotario con Camila, tan descuidada del artificio de Anselmo como ya enamorada de Lotario.
Y así, con el gusto que de sus cosas tenía, y más teniendo por entendido que sus deseos y escritos a ella se encaminaban y que ella era la verdadera Cloro, le rogó que si otro soneto u otros versos sabía, los dijese.
-Sí sé –respondió Lotario-, pero no creo que es tan bueno como el primero, o, por mejor decir, menos malo. Y podreis lo bien juzgar, pues es éste: 
LECTURA Capítulo XLIII. “Donde se cuenta la agradable historia del mozo de mulas”...

Dulce esperanza mía,
Que rompiendo imposibles y malezas
Sigues firme la vía
Que tú misma te finges y aderezas:
No te desmaye el verte
A cada paso junto al de tu muerte.
No alcanzan perezosos
Honrados triunfos ni victoria alguna,
Ni pueden ser dichosos
Los que, no contrastando a la fortuna,
Entregan desvalidos
Al ocio blando todos los sentidos.
Que amor sus glorias venda
Caras, es gran razón y es trato justo,
Pues no hay más rica prenda
Que la que se quilata por su gusto,
Y es cosa manifiesta
Que no es de estima lo que poco cuesta.
Amorosas porfías
Tal vez alcanzan imposibles cosas;
Y, así, aunque con las mías
Sigo de amor las más dificultosas,
No por eso recelo
De no alcanzar desde la tierra el cielo.
 EPITAFIO PRIMERA PARTE
DEL CACHIDIABLO, ACADÉMICO DE ARGAMASILLA, EN LA SEPULTURA DE DON QUIJOTE
Aquí yace el caballero
Bien molido y malandante
A quien llevó Rocinante
Por uno y otro sendero.
Sancho Panza el majadero
Yace también junto a él,
Escudero el más fiel
Que vio el trato de escudero.
SEGUNDA PARTE DEL QUIJOTE
LECTURA Capítulo XII. De la extraña aventura que le sucedió al valeroso Don Quijote con el bravo caballero de los espejos.
Replicar quería Sancho a su amo, pero la voz del Caballero del Bosque, que no era muy mala ni muy buena, lo estorbó, y estando los dos atónitos, oyeron que lo que cantó fue este soneto. 
LECTURA Capítulo XVIII. De lo que sucedió  a D. Quijote en el castillo o casa del caballero del verde gabán...
- Verdaderamente, señor don Quijote –dijo don Lorenzo-, que deseo coger a vuestra merced en un mal latín continuado, y no puedo, porque se me desliza de entre las manos como anguila.
- No entiendo –respondió don Quijote- lo que vuestra merced dice ni quiere decir en eso del deslizarme.
- Yo me daré a entender –respondió don Lorenzo-, y por ahora esté vuesa merced atento a los versos glosados y a la glosa, que dicen de esta manera: 
LECTURA Capítulo XXXVIII. Donde se cuenta la que dio de su mala andanza la dueña dolorida.
En resolución, él me aduló el entendimiento y me rindió la voluntad con no se qué dijes y brincos que me dio; pero lo que más me hizo postrar y dar conmigo por el suelo fueron unas coplas que le oí cantar una noche desde una reja que caía a una callejuela donde él estaba, que si mal no me acuerdo decían: 
LECTURA Capítulo XLVI. Del temeroso espanto cencerril y gatuno que recibió D.Quijote en el discurso de los amores de la enamorada Altísidora.
Llegadas las once horas de la noche, halló don Quijote una vihuela en su aposento. Templóla, abrió la reja y sintió que andaba gente en el jardín; y habiendo recorrido los trastes de la vihuela y afinándola lo mejor que supo, escupió y remondóse el pecho, y luego, con una voz ronquilla aunque entonada, cantó el siguiente romance, que él mismo aquel día había compuesto: 
LECTURA Capítulo LXVIII. De la Cerdosa aventura que le aconteció a D. Quijote. “Don Quijote
- Duerme tú, Sancho –respondió don Quijote-, que naciste para dormir; que yo, que nací para velar, en el tiempo que falta de aquí al día daré rienda a mis pensamientos y los desfogaré en un madrigalote que, sin que tú lo sepas, anoche compuse en la memoria.
- A mí me parece –respondió Sancho- que los pensamientos que dan lugar a hacer coplas no deben de ser muchos. Vuesa merced coplee cuanto quisiere, que yo dormiré cuanto pudiere. 
